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Abstract

is paper proides a progress report on te coming o a 
dialogic and critical sociologist in Venezuelan sociolog. t 
paper studies te case o te istorical eolution o sociological 
ormation at te niersidad Central de Venezuela and its lin 
it te recent contemporar social teor in relation to te 
postmodernism and critical teories o abermas allerstein 
and postcolonialism tougt

eors: Sociolog Venezuela proessional identit 
sociologist dialogicit criticalit.

oards a dialogic and critical sociolog

A Heinz R. Sonntag, in memoriam

ntes ue nada celebramos ue la reista Espacio Abierto. Cuaderno venezolano de 

sociología llegue a sus 25 aos  elicitamos a la niersidad del ulia  al editor de tan 
prestigiosa publicaci�n r. leis omero Salazar así como a los euipos editoriales 
ue lo an acompaado durante este tiempo. Se a tratado de un esuerzo inmenso 
transido por dierentes adersidades propias de un país en crisis ist�rica crisis de un 
modelo rentista ue menosprecia el trabajo productio en general  particularmente el 
trabajo acadmico.

urante estas tres dcadas no a sido poca la discusi�n ue en materia de enseanza 
reexión e investigación se ha dado en la sociología venezolana, actividades que Espacio 
bierto a diundido en su ms eleado niel  ue como ninguna otra publicaci�n del 
país lo a eco sin perder continuidad. ste bree trabajo pretende orecer un inorme 
parcial sobre esa discusi�n parcial en tanto ue no cubre la discusi�n en toda Venezuela 
pues la riueza ue encontraríamos ameritaría un teto muco ms etenso ue el ue 
auí se presenta. arcial porue me e ajustado a mi peueo espacio acadmico el ue 
corresponde al rea de teoría social de la scuela de Sociología de la niersidad Central 
de Venezuela (CV). 

Más que entrar en especicidades que de nuevo alargarían en exceso este escrito, se 
orece un marco general ue entiendo a cobijado el debate en nuestro mbito uniersitario. 
ste marco se estructura en el siempre nutrido neo entre epistemología tica  teoría 
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social de modo ue los cambios de la identidad sociol�gica se an de comprender como 
cambios en las identidades epistemol�gica  iceersa los cambios epistemol�gicos an 
impactado directamente en cambios en las ormas de concebir la sociología.  esa relaci�n 
se maniesta, a su vez, en la eticidad del sociólogo frente a su ser profesional y lo que éste 
implica: su justicación ante sí, ante su conocimiento y ante su sociedad. Así, la conexión 
entre las dimensiones epistemol�gica  tica de la teoría social a de objetiarse en los 
perles profesionales, en las identidades profesionales del sociólogo, y dichas identidades 
an de sedimentarse en los planes de estudio ue orman a ese soci�logo. l campo de 
las ciencias sociales nunca a dejado de mostrar una peculiar sensibilidad sobre este 
problema de la identidad disciplinaria  proesional. Sus estudios  sus productos mal 
ue bien estn directamente imbricados con cuestiones políticas  ticas raz�n ue 
coadyuva a que las ciencias sociales no hayan cesado de reexionar sobre sí mismas. La 
sociología enezolana no es ecepci�n de ello. or ello  de nueo la parcialidad de este 
inorme sobre la sociología en el país se debe pues a ue por una parte se concentra en la 
eoluci�n a partir de la scuela de la CV  por otra parte se debe a ue esa eoluci�n se 
sigue bajo la línea de los cambios del perl profesional que se ha querido formar.

mpezaremos seguidamente () con una bree resea del traecto ist�rico-identitario 
de la Escuela de Sociología de la UCV desde su fundación hasta 1984 con la nalidad de, 
en  ubicar la discusi�n del ltimo cuarto de siglo como una rplica al positiismo  
el marismo ue egemonizaron la ormaci�n sociol�gica durante ms de treinta aos. 
espus en V se mostrar la articulaci�n de dica discusi�n con la teoría social de estas 
dcadas recientes seguida a partir de cuatro casos epuestos sucintamente (las corrientes 
posmodernas  las respuestas a las mismas por parte de las teorías críticas de abermas 
de allerstein  de la corriente poscolonial) para en V cerrar con lo sustantio de esta 
discusión actual en lo que reere a la identidad de la sociología y del sociólogo más reciente.

La enseñanza e investigación sociológica profesional en la UCV ha pasado claramente 

por tres etapas1. n este apartado nos concentramos sin�pticamente en la primera  
segunda. La primera, desde su fundación como Departamento de Sociología y Antropología 
en 153 llega asta 16  estuo marcada por una identidad de la sociología como 
proesi�n especializada cubierta bajo el paraguas del paradigma estructural-uncionalista. 
l epartamento result� de un conenio entre las autoridades uniersitarias nombradas 
por la interenci�n de la dictadura de arcos rez imnez  la niersidad de isconsin 
ue proporcion� un grupo de proesores entre los ue se contaba el primer irector eorge 
asington ill. Cuentan los testimonios de los primeros estudiantes ue las clases eran 
guiadas por los proesores uienes leían traduciendo al espaol las obras recientes de 
Talcott Parsons. Nada de extrañar cabe en ello. La sociología, como gran parte del mundo 
cultural occidental tras las guerras mundiales se abía trasladado de uropa a stados 
nidos. Su nueo centro egem�nico coincide con el ascenso del enoue estructural-
uncionalista liderado por arsons para ese período ue enía de desplazar al enoue 
interaccionista identicado con la Universidad de Chicago. Por otra parte, ello no deja 

1  ara la elaboraci�n de este apartado sobre la eoluci�n de la identidad te�rica de la scuela de Sociología 
asta 1 seguimos en lo bsico a Castro (1)  lbornoz (10).
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de guardar un neo con el nueo conteto de guerra ría  coeistencia entre los bloues 
capitalista  socialista entre asington  osc. l capitalismo occidental se transorm� 
desde la dcada de los treinta dando un rol cada ez ms actio al stado  a partir de 
15 reorz� el carcter social de ese stado conocido de aí en adelante como Welfare 
State. ste stado beneactor demand� un papel actio  central de la sociología  dems 
ciencias sociales llegando a ser el soci�logo un interlocutor con bastante legitimidad en la 
elaboraci�n de las crecientes políticas pblicas en la prensa  en las tertulias de teleisi�n 
 radio un papel ue desde la dcada de los ocenta dcada del desmantelamiento de ese 
stado cumplir ms el economista.

La teoría de Parsons, como bien ha referido A. Gouldner (1973), pretende ofrecer 
un marco general una cartograía de la sociedad del stado nacional moderno  los 
subsistemas ue la integran ue sire de orientaci�n para el diseo ejecuci�n  ealuaci�n 
de políticas pblicas  programas sociales. n dico conteto el soci�logo se transorma 
en oz autorizada presentndose socialmente como un proesional dotado de un lenguaje 
especializado de no cil comprensi�n un lenguaje ue a de ser escucado por un pblico 
ue no se a uemado las pestaas en el estudio uniersitario de la disciplina.  su ez 
esta representaci	n conerge con el marco epistemol	gico predominante para la poca 
dominado an por el positiismo l	gico el epicentro en el siglo  de la concepci	n 
cientíca del mundo (Heidegger, 1990): una aproximación gnoseológica lógico-matemática 
del unierso con ocaci	n tcnica ue en el caso ue nos concierne el unierso sociol	gico 
se concibe como etensi	n  continuaci	n del unierso ísico. l positiismo trat	 de 
constituir una ciencia unicada bajo criterios metodológicos vericacionistas, conjugando 
el empirismo con la reoluci	n en la l	gica  la matemtica ue desde el siglo  
emprendieron rege ussell iteead ittgenstein Carnap. Ser para la sociología la 
gran poca de los surveys de los estudios estadísticos los cuestionarios las encuestas  las 
entreistas los estudios de mercado  de la opini	n pblica de los mtodos cuantitatios. 
ero tambin ser la poca en la ue se comienza a ormar el canon clsico de la disciplina 
el canon ue dar la identidad te	rica  la agenda de problemas (allerstein 200) a 
estudiar ue establecer los límites proesionales a seguir las pautas.

eina en este primer período de la scuela de Sociología de la CV la identidad 
proesional del especialista una ue conerge con los esuerzos iniciales de ureim 
por legitimar el campo sociol	gico al establecer una ruptura epistemol	gica (acelard) 
entre las prenociones del lego y el saber cientíco profesional. Se trata de un sociólogo 
constituido sobre una tica de la neutralidad aiol	gica en el conocimiento ue recaza 
tener compromisos con uerzas sociales concretas pues su tarea es con su propio saber 
con sus tcnicas  con las solicitudes de su cliente en tal materia. Su concepci	n del saber 
resulta de naturaleza procedimental en cuanto ue el acento disciplinario se coloca sobre 
los mtodos  las tcnicas de inestigaci	n generalmente con la ambici	n de obtener 
control de ariables  predicciones. e este modo en el plano epistemol	gico generalmente 
parte de la representaci	n positiista de las ciencias naturales especialmente de la ísica 
matemtica moderna. l esuema epistmico cartesiano clara separaci	n entre sujeto 
y objeto y reducción de éste último a sus partes más simples— de este perl impulsa 
actitudes fragmentarias y cosicadoras de lo social. Hay una búsqueda cognoscitiva 
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de naturaleza nomottica  la relaci	n proesional con el objeto de estudio se institue 
por una concepción de la jerarquía de los saberes. La autoridad del saber recae sobre el 
autoproclamado interlocutor legítimo es decir sobre el soci	logo.

La segunda etapa de la formación del sociólogo en la UCV va ganando presencia 
paulatinamente en la dcada de los aos sesenta del siglo pasado asta ue se inaugura 
ocialmente en 1970. El especialista de la primera etapa da paso al profesional misionero.  
Como el especialista, este también se dene como portador de un saber que muchas veces 
se oculta al lego s	lo ue por razones dierentes. sto es si el lego desconoce el alioso 
saber no es porue carezca de inormaci	n teorías  entrenamiento sino porue algn tipo 
de intereses dominantes le elan ese tipo de saber o porue alguna situaci	n aberrante lo 
limita para su comprensi�n. n consecuencia el soci�logo misionero se siente llamado 
a concienciar a las mentes necesitadas siendo precisamente esa su encomienda su misi�n 
eangelizadora. e acuerdo con ello su tica proesional est marcada por el compromiso 
con... por tanto recaza el ideal prístino de la neutralidad aiol�gica. l saber no se 
deende como n en sí mismo, sino como medio para la realización o redención de la 
umanidad negada. mpugna la separaci�n entre ciencia  tcnica o entre ciencia  prctica 
pues una conllea necesariamente a la otra. Su prctica se orienta en trminos redentores. 
sí el eje disciplinario ronda la relaci�n entre teoría  prais siendo su actitud te�rico-
metodol�gica ms sinttica ue analítica  sobre todo crítica. Su modelo epistemol�gico 
apunta en este ector ms bien acia la interdisciplinariedad  transdisciplinariedad si 
bien bajo la egemonía mucas eces dogmtica de una teoría nica. mpugna la tradici�n 
cartesiana reclamando una orientaci�n umanística  redentora. Su relaci�n con el objeto 
de estudio suele marcarse por actitudes dicot�micas reducibles no pocas eces a una luca 
entre uerzas benolas  malignas u opositoras o entre dominadores  emancipadores.

n cierto sentido en esta etapa la uniersidad se pondr al día con el conteto 
sociol�gico reinante en occidente pero tambin con el conteto mundial de esos aos 
porque, nalmente dichos contextos no son ajenos entre sí, sino momentos de una misma 
totalidad. Durante ese período las corrientes marxistas se revitalizaron y los conictos 
sociales  culturales estallaron por douier no uedando inc�lumes las uniersidades 
occidentales. ue el tiempo de la batalla por los derecos ciiles  umanos en stados 
nidos por el recazo mundial a la guerra de Vietnam ue el tiempo de los moimientos 
contraculturales en mrica  uropa de la esperanza en otro uturo latinoamericano ue 
se gest� con la reoluci�n cubana  su resistencia ante los intentos de desestabilizaci�n 
internacional, esperanza que se expandió en forma de conictos guerrilleros a lo largo 
del continente. ue el tiempo de la liberaci�n emenina  seual pero tambin de la 
impugnaci�n de los iejos modelos uniersitarios recusados de autoritarios ue el tiempo 
de los moimientos estudiantiles  en la teoría social del creciente auge de la teoría crítica 
de la scuela de ranurt particularmente en la ersi�n ut�pica de erbert arcuse tan 
cara a esos moimientos estudiantiles.  partir de mediados de los sesenta en la scuela 
de Sociología proesores  estudiantes desarrollan su oluntad de sospeca en torno a la 
enseanza impartida  los modelos de inestigaci�n empleados oluntad ue conerge 
con la crítica acadmica mundial al estructural-uncionalismo  el ascenso de la llamada 
sociología del conicto (Dahrendorf, Coser, Rex, entre otros) que cuestionará la ausencia 
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de ar en el canon clsico de la teoría social establecido por arsons.
A nales de 1969 se impondrá esta etapa con el movimiento crítico de renovación 

acadmica dando como resultado un nueo currículo para la ormaci�n del soci�logo 
esta ez comprendido desde una isi�n estructural-marista. redominan ltusser 
oulantzas  Seez. ormar cuadros políticos para la reoluci�n no deja de conjugarse 
con la ormaci�n del soci�logo. emos pasado de un paradigma a otro de una egemonía 
acadmica a otra del estructural uncionalismo al marismo reinante en los sesenta  
los setenta. La perspectiva en una y otra etapa, y aquí lo relevante para este informe, es 
monol�gica: se impone un contenido te�rico-epistemol�gico como el priilegiadamente 
cientíco. Ello se expresa en planes de estudio rígidos, cargados de asignaturas 
obligatorias  prelaciones entre ellas planes de estudio ue nos dicen desde la maor 
de las conicciones la sociología es sta  para ser soci�logo esto es lo ue se precisa 
estudiar. No a opciones.

La segunda etapa de la Escuela de Sociología de la UCV transcurre entre 1970 y 1983, 

no obstante, ya a nales de la década está agotada. Desde 1978 se va dando una intensa 
discusi�n sobre la identidad disciplinaria de la sociología  la ormaci�n del soci�logo. 
n ese mismo ao abre el primer curso del octorado en Ciencias Sociales desde el ue 
eannette bouamad  denec Strimsa (11) promueen la discusi�n sobre el carcter 
pluriparadigmtico de las ciencias sociales. bouamad lleaba tiempo introduciendo 
el papel del psicoanlisis en las corrientes te�ricas  epistemol�gicas de la teoría social. 
Strimsa con uien abía trabajado bouamad en rancia lleg� a Venezuela para la 
inauguraci�n del octorado lugar en el ue oreci� su ersi�n crítica de la epistemología 
postpositivista y, más especícamente, de la propuesta en materia de historia y losofía de 
la ciencia de omas S. un. ntre 1  1 se da una prolongada discusin orientada 
a la reorma curricular de la scuela ue recoge un debate ue dar lugar a un cambio 
radical en la identidad de la sociología  el socilogo en la CV.

na nuea tnica epistemolgica se acía sentir en la sociología enezolana una tnica 
dierente de las monolgicas corrientes positiistas  maristas. Se articula con lo ue desde 
1945 viene ocurriendo en la losofía de la ciencia: su alejamiento del proyecto positivista y 
sus ejes en torno a la concepcin representacional del lenguaje consumada en el Tractatus 
de ittgenstein. recisamente la obra tardía de ittgenstein epuesta sistemticamente 
en las Investigaciones losócas crítica con su Tractatus  el positiismo lgico 
constitue uno de los bastiones de la nuea epistemología postpositiista. osteriormente 
aparecerían las obras de un adamer icoeur abermas eerabend oodman 
Lakatos, Rorty, Putnam, Davidson que, junto con el tardío Wittgenstein, desmontarían 
los argumentos a aor de un lenguaje priilegiado del conocimiento de lo real. esde 
dierentes uentes  con distintos argumentos se establece con uerza la tesis de la 
sobredeterminacin de los datos por la teoría de ue para unos mismos datos siempre 
a ms de una iptesis ue puede dar cuenta de los mismos  ue las mismas pueden 
resultar perectamente contradictorias. sí una de las condiciones del conocimiento es 
la condicin ermenutica: no puede conocerse sin interpretaciones sin conjeturas. n 
este conteto el aporte de Strimsa descansa en la crítica de la consideracin de un 
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sobre el carcter preparadigmtico de las ciencias sociales consideracin ue  coloca 
a un en la línea de pensar estas ciencias bajo el modelo tradicional positiista de la 
ísica moderna. ara Strimsa  para la discusin ue se a imponiendo en la scuela de 
Sociología de la CV entre 1  1 la sociología es una ciencia pluriparadigmtica 
por la condicin ontolgico-ermenutica de toda ida umana (eidegger adamer) 
siendo los paradigmas sociolgicos modos de interpretacin de segundo grado (iddens) 
de la ida social. 

n 1 se inaugura en la scuela de Sociología de la CV la tercera  ltima etapa en 
cuanto a la ormacin del socilogo la ue llega asta la actualidad  resulta contempornea 
con el último cuarto de siglo. La misma da apertura con un nuevo programa de estudios 
orientado a la exibilidad curricular mediante la inclusión de un considerable número de 
asignaturas optatias  talleres articulados con las líneas de inestigacin de los docentes 
 los estudiantes. esaparecen los planes rígidos basados en cursos obligatorios de la 
primera  segunda etapas. Se busca ue la identidad del socilogo sea la de un inestigador 
abierto a la diversidad epistemológica, metodológica y teórica de la sociología. El perl 
tico-proesional misional ue abía reemplazado al especialista de la primera etapa da 
paso a un proesional dialgico orientado al encuentro con los dierentes saberes eistentes 
 con una actitud de escuca ante las comunidades ue estudia  ante los paradigmas 
diersos ue estructuran su campo de estudio. ientras los dos tipos precedentes de 
proesional estn anclados en tradiciones de larga data el positiismo  el marismo en 
los ltimos decenios ienen emergiendo una nuea conciencia sensibilidad  prctica 
proesionales en el campo de las ciencias sociales. Se trata de una emergencia deudora 
de los cambios acontecidos en las sociedades occidentales contemporneas entre los ue 
ciertamente caben mencionar las paulatinas presiones por una maor democratizacin de 
todas las eseras sociales impulsada por los moimientos sociales antirracistas eministas 
seodiersos contraculturales etc. n tal sentido se abla del surgimiento de una cultura 
posmoderna, así como del paso en el debate teórico-losóco de un paradigma centrado 
en la conciencia a un paradigma centrado en la intersubjetiidad (abermas 1). 
Sin duda estos cambios epistemolgicos ticos  políticos tienen como claro conteto 
el adenimiento de una sociedad postindustrial  posmoderna. l socilogo dialgico se 
presenta más como mediador entre actores sociales en conicto que como militante de 
una causa o un especialista. n su marco proesional no a inclinacin por llamar lego 
al no proesional sino considerarlo como alguien ue tiene algo ue decir  ue tiene 
todo el dereco de decirlo  de participar en las decisiones a tomarse. uizs por ello el 
radio de accin del proesional dialgico se ubica generalmente entre las organizaciones 
no gubernamentales  no dependientes de grandes empresas priadas. 

ste cientista social dialgico no se monta sobre el ideal de la neutralidad aiolgica 
como tampoco sobre la coniccin de compromisos misionales. Su orientacin aiolgica 
apunta acia las ticas del discurso  de la accin comunicatia acia auellos intentos 
prcticos por establecer  acilitar un dilogo lo menos asimtrico posible entre actores 
implicados e interesados en la resolución de conictos y la denición de determinadas 
estrategias  políticas a seguir en un conteto dado. Si se uiere bien se podría decir ue 
este tipo de proesional est impregnado de un ethos democrtico abierto a la diersidad 
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y reconocimiento de la otredad. Para este sociólogo, el saber tampoco resulta un n en 
sí mismo sino un medio en la creacin de acuerdos  sentidos sociales. Como para el 
misionero, los saberes cientícos, como cualquier saber que se precie de tal, resultan 
indisociables de la prctica pero tal indisociabilidad obedece a una isin mu dierente. 
ientras ue para el misionero la prctica a de estar en uncin de una coniccin de 
alguna especie de erdad reelada para el dialgico el saber est en uncin de corroer 
los prejuicios ue leantan los obstculos al dilogo  el acuerdo. Como el misional el 
dialgico pone a girar su eje disciplinario en torno a la relacin entre teoría  prctica como 
auel se inclina acia las nueas lgicas de la interdisciplinariedad  transdisciplinariedad 
 da la bienenida al eco de la pluriparadigmaticidad  a la concepcin de complejidad 
(. orin) de las ciencias sociales mas recaza cualuier cierre dogmtico. ambin 
impugna categricamente la epistemología de la tradicin cartesiana empero a dierencia 
del misionero no lo hace en función de una ética redentora sino de negarse a cosicar al 
otro  poder abrir las puertas a su comprensin (Versteen) el dilogo  el entendimiento. 
or consiguiente su orientacin cognoscitia resulta incluente por recazar posiciones 
dicotmicas entre uerzas del bien  del mal. 

La sociología como disciplina cientíca formadora de especialistas, afín al paradigma 
estructural-uncionalista a para la dcada de los ocenta est en retirada de las 
plataormas institucionales acadmicas tras las críticas ue desde los sesenta abía 
padecido por los lados de entre otros la etnometodología la teoría crítica la sociología 
comprensia la nuea teoría ciberntica de sistemas  las corrientes posmodernas. 
gualmente el marismo ue abía cobrado uerza en los sesenta integrando enoues 
estructuralistas  ue se pretendía la nica ciencia social a despus de 16 abía 
perdido aceptacin en los centros uniersitarios al incularse parte importante de sus 
teóricos a las posiciones ociales de los partidos comunistas de occidente. De este modo, 
los años ochenta comienzan con otro espíritu, uno que se maniesta en la nueva etapa de 
la scuela de Sociología.

na ez ms estos cambios no resultan ajenos a transormaciones en los contetos 
socioistrico  acadmico nacional  mundial. esde la dcada de los setenta emerge 
un debate entre posmodernidad  modernidad como proecto inacabado (abermas) así 
como desde 16 se an deslegitimado los partidos ideolgicos tradicionales de occidente 
tanto a la dereca como a la izuierda  al mismo tiempo los moimientos contraculturales 
e insurgentes perdieron su fuerza social y con ellos los idearios revolucionarios. La nueva 
izuierda mundial tendr ue mantener un dilogo constante con los moimientos 
sociales ue se an ido originando  cua agenda apunta a políticas democratizadoras de 
la sociedad.
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La sociología que se inaugura en la UCV a partir de marzo de 1984 puede entenderse 

como aggiornamento como puesta al día con el panorama acadmico mundial de las 
ciencias sociales con el espíritu sociolgico de los tiempos ue corren para esa poca  
ue todaía no an sido superados.  continuacin mostramos sucintamente cmo la 
sociología reciente de Venezuela de ocacin dialgica  crítica singularmente en lo 
que reere al caso de la UCV, ha estado marcada por el nuevo espíritu presentando su 
articulacin con cuatro casos de la teoría social ue an dominado el debate acadmico de 
nales del siglo pasado y lo que va del presente: las corrientes posmodernas, la teoría de la 
accin comunicatia de abermas la concepcin de la sociología como tercera cultura de 
mmanuel allerstein  las corrientes poscoloniales.2 ara nada se pretende dar cuenta 
de las mismas ni siuiera en orma sinptica apenas se uiere poner en eidencia la 
relacin de estos casos con la identidad dialgica  crítica ue a nuestro juicio comienza 
a predominar en el socilogo de o.

Las corrientes posmodernas impugnan cualquier disciplina con pretensiones de ciencia 
positiva y profesión especializada. La sociología no ha quedado al margen de esta discusión. 
No cree la postura posmoderna en la ciencia pues sta ueda subsumida en el metarrelato 
de la razón moderna (Lyotard, 2000). También el marxismo queda subsumido en este 
metarrelato siendo denunciado como discurso de la dominacin encubierto bajo el manto 
de la emancipacin colectia. l posmodernismo recoge el desencanto con los partidos 
políticos el stado la tecnología  el dominio sobre la naturaleza el desencanto con las 
proesiones ue son istas como erederas del camn obscurecedoras del lenguaje con 
el n de legitimar la posición social del profesional, el desencanto con cualquier discurso 
ue pretenda uniersalidad en alguna orma. l discurso posmoderno rebate las grandes 
ideas-fuerza de la modernidad ―razón, sujeto, historia teleológica, progreso, ciencia, 
técnica― como ideas míticas derrumbadas por el propio desarrollo teórico que impulsó 
la ilustración, particularmente el debido a los grandes lósofos de la sospecha Marx, 
Nietzsce reud  eidegger. odos ellos descentraron la razn del ombre auella 
centrada en la conciencia cartesiana. l primero mostrando el carcter ideolgico ue 
subyace al conocimiento incluso cientíco, Nietzsche descubriendo la voluntad de poder 
por medio de sus genealogías de la moral  de la ciencia reud aondando la nocin 
de inconsciente nietzsceana ue ace de la razn una racionalizacin de esa oluntad 
de poder  eidegger desmontando con su tesis de la dierencia ntico-ontolgica la 
metafísica de occidente ―en la que incluye la subjetividad cartesiana y la modernidad 
sustentada en ella. oda esta negatiidad llea a las corrientes posmodernas a una actitud 
de niilismo radical (Vattimo) ue resulta ambigua en sus interpretaciones pues por un 
lado se presentan como neoconseradoras al negar los grandes proectos emancipadores 
 reducir toda razn a razn instrumental (. . ardones . erman. . ameson 

2  No son los nicos casos ue podrían tratarse para dar cuenta de la sociología del ltimo cuarto siglo 
ni muco menos pero de seguro son cuatro mu representatios  ue bien se articulan con el carcter 
dialógico de las epistemologías postpositivistas. Quedan por fuera, por ejemplo, la magníca sociología 
reexiva de Pierre Bourdieu, los posicionamientos constructivistas, las teorías de sistemas de Niklas 
Luhmann y Ulrich Beck o la sociología de los tiempos líquidos de Zigmunt Bauman. Estas y otras sociologías 
no mencionadas sern tarea pendiente para primos escritos.
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abermas entre otros)  por otro lado como democratizadoras al acer de la dierencia 
y la pluralidad un reconocimiento de la otredad (Lyotard, Vattimo, R. Lanz, entre otros). 
n todo caso ms all de esta ambigedad cabe decir ue estas corrientes apuntalan el 
carcter dialgico  crítico de los saberes al ponerlos en guardia contra los metarrelatos 
 los racionalismos normati�istas. l punto es ue lo acen con un carcter disol�ente  
nada propositivo ―pues lo propositivo se vincula con los grandes proyectos y estos con los 
metarrelatos que produce el metaproyecto moderno― por lo que desde nales de los años 
setenta an generado mucas respuestas críticas.

na de las respuestas ms permanentes en las ltimas dcadas al desaío posmoderno 
a sido la de la teoría crítica de abermas. n su conocida Teoría de la acción 
comunicativa publicada originalmente en alemn en 11 procura sistematizar su 
concepto de racionalidad comunicati�a como articulacin de teoría social  prais. n dico 
teto abermas reconstrue una sociología en cla�e de ciencia comprensi�a orientada 
por un interés emancipatorio desde al menos dos vías. La primera es denir como objeto 
de la disciplina el problema de la racionalidad social. rden  accin social produccin 
 reproduccin de la sociedad pasan por el establecimiento de pautas racionales ue 
permitan acer pre�isibles las interacciones umanas. abermas somete los conceptos 
de racionalidad elaborados por la teoría social clásica y moderna a una reexión crítica. 
edica la mitad de su libro al anlisis de la obra de eber ue nos leg los conceptos 
de racionalidad material  racionalidad ormal-instrumental. n la otra mitad recorre 
cmo otras corrientes sociolgicas an pensado la racionalidad desde lo ue denomina 
el paradigma de la losofía de la conciencia, esto es, un posicionamiento epistemológico 
que reexiona monológicamente desde la conciencia subjetiva (posición del teórico) lo 
social como objeto. sí trata a sus maestros de la primera generacin de la scuela de 
ranurt ue lle�aron a cabo la crítica de la razn instrumental o el enoue dramatrgico 
de E. Goman, que nos ofrece una racionalidad social estratégica puesta en marcha por 
los actores en su interés de denir la situación. En esta segunda parte presenta Habermas 
el enoue pragmtico e interaccionista social de . . ead al ue reconoce como una 
de las primeras rupturas con el paradigma de la losofía de la conciencia y el tránsito 
a otro de la intersubjeti�idad ue reconoce la inseparabilidad de indi�iduo incluido el 
terico social  sociedad  su constitucin lingística. Con la obra de ead se anuncia otro 
tipo de racionalidad una comunicati�a orientada al entendimiento una ue no alcanza 
a �isualizarse desde el paradigma de la conciencia como ue el caso de ar eber 
Parsons, Goman, Horkheimer, Adorno, Marcuse y tantos otros. Así, llegamos a la segunda 
�ía de reconstruccin de la sociología por medio de una ampliacin del canon clsico del 
campo siguiendo la e�olucin del concepto de racionalidad. na  otra �ía se utaponen 
pretendiendo una nue�a relacin de la ciencia sociolgica con la prais a no desde la 
�isin de un especialista ue distingue entre ecos sociales normales  patolgicos  
disea políticas pblicas en uncin de las demandas del stado ni tampoco desde la 
�isin de un intelectual ue orienta el cambio re�olucionario al apreender la naturaleza 
contradictoria de la totalidad social. a no como especialista o como misionero sino como 
teoría ue descubre la e�olucin de la racionalidad como e�olucin social ue apunta a una 
racionalidad comunicati�a para deliberar democrticamente por medio de procedimientos 
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argumentati�os en una etapa postmetaísica del espíritu istrico. or consiguiente el 
desarrollo terico-epistemolgico de la sociología descubre una racionalidad dialgica  
democrtica a la par ue crítica con ue retomar el proecto moderno en contra de las 
tendencias irracionalistas del posmodernismo. isamos entonces terrenos dialgicos 
pero a dierencia del discurso posmoderno se muestra la posible continuacin del 
proecto ilustrado por medio del establecimiento de una racionalidad comunicati�a ue 
apuntale una democracia eecti�amente deliberati�a.

tra respuesta ue la sociología a dado en el ltimo cuarto de siglo a la irrupcin 
posmoderna tambin en cla�e crítica pero distinta a la de abermas la conseguimos 
en la obra de . allerstein. ste autor dedic parte de su �ida a la elaboracin de una 
ciencia social istrica sustentada en el concepto de sistema-mundo ue a etraído 
undamentalmente de la obra de ar  de raudel. No obstante desde los aos no�enta 
se a concentrado en una reconstruccin de las ciencias sociales ue a pasado por la 
crítica de la �inculacin de estas disciplinas con los centros egemnicos del capitalismo 
en orma del establecimiento de las agendas institucionales de in�estigacin docencia  
discusin del mundo acadmico  de la crítica igualmente del canon clsico trino de la 
sociología  sus ataduras con la concepcin eurocentrista del mundo. n otras palabras 
allerstein a denunciado el ol�ido de la sociología institucional de los problemas  temas 
de la perieria del capitalismo occidental. mpero nuestro socilogo no se a uedado en 
la crítica sino ue con la misma sensibilidad dialgica  democratizadora del espíritu de 
los tiempos ue corren a encontrado en la ciencia social la emergencia de una tercera 
cultura en la ue con�ergen las otras dos culturas clsicas de la modernidad ue C. . Sno 
denió como la humanística y la cientíca (Wallerstein, 2005). Por una parte, evidencia 
cmo en las umanidades a prolierado la perspecti�a sociolgica en sus campos de 
estudio: literatura, cine, arte, losofía. Toma a los cultural studies como ejemplo de ello. 
or otra parte la epistemología de las ltimas dcadas tambin a girado en ese mismo 
sentido. uí los ejemplos son las obras de un eerabend ort  especialmente el 
programa uerte de la sociología de la ciencia. sí la ciencia social se �uel�e una cultura 
que sirve de lugar de encuentro a las otras dos, aportando a cada una reexión crítica, 
tornándolas autoconscientes. La sociología coincide aquí con aquello que Simmel decía 
de la misma: es una ciencia sin objeto pues trabaja con los objetos de las otras disciplinas 
iluminndolos con la perspecti�a social.  como en Simmel se trata de una sociología 
dialgica en un permanente dilogo entre saberes.

Desde América Latina y otras regiones del llamado “Tercer Mundo”, y no sin articulación 
con los planteamientos de allerstein el poscolonialismo constitue otra respuesta 
sociolgica al reto posmoderno en los ltimos 25 aos. esde el a clsico Los condenados 
de la tierra de rantz anon asta Epistemología del sur de oa�entura de Sousa Santos 
pasando por un catlogo �ariopinto de autores como entre otros alter ignolo níbal 
Quijano, Edgardo Lander, Enrique Dussel, el poscolonialismo puede entenderse como un 
desprendimiento crítico del marismo ue enrenta del mismo modo el presunto carcter 
conservador del posmodernismo. Entienden las obras poscoloniales que con el n de la 
dominación político-militar de los imperios no ha nalizado su dominación ideológica. 
u al contrario la mentalidad colonial se sigue imponiendo en las propias producciones 
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culturales ecas por los dominados producciones ue mucas �eces pretenden para sí 
el título de negadoras de la dominacin colonialista pero ue siguen sumergidas en las 
mismas categorías de pensamiento de los centros hegemónicos de la globalización. La 
sociología como producto cultural no escapa a este tipo de impugnacin elaborada por 
el poscolonialismo. Como ilustracin de ello se denuncia ue los grandes paradigmas de 
la teoría social  sus clsicos elaborados de acuerdo con las agendas de problemas de 
los centros hegemónicos ―Europa y Estados Unidos―, con una clara visión eurocentrista 
del desarrollo social  econmico siguen gobernando la enseanza  ormacin de los 
socilogos en nuestros países así como la orientacin maoritaria de los proectos de 
in�estigacin. sí una ciencia social no colonialista tendría ue soca�ar sus propias 
bases disciplinarias sus marcos tericos reerenciales  sus enoues metodolgicos. 
Sobre esto ltimo se rescatan aportes autctonos como las propuestas metodolgicas de 
in�estigacin-accin de rlando als-orda o las consideraciones de aulo reire sobre 
la pedagogía de la emancipacin. mbos sir�en de ejemplo a la �ocacin dialgica ue se 
aprecia en la reexión poscolonialista.


Con esta aproimacin apenas tangencial a los planteamientos posmodernos  sus 

contrarrplicas desde la teoría crítica de abermas de allerstein  de los poscolonialistas 
se a uerido orecer una peuea  no rigurosa muestra de algunos derroteros ue a 
seguido la sociología terica en las ltimas dcadas. Sostenemos ue estos casos tratados 
constituyen pilares ineludibles de la ciencia social actual. Los mismos se caracterizan por 
la asuncin de una epistemología postpositi�ista ue entiende ue todo conocimiento se 
encuentra condicionado ermenuticamente ue toda ciencia descansa en interpretaciones 
 ue para unos datos dados siempre a ms de una interpretacin probable por lo ue 
una ciencia reexiva tiene que ser necesariamente dialógica. En el caso de las ciencias 
sociales adems de ser dialgicas entre interpretaciones di�ersas de los ecos sociales 
an de ser dialgicas con sus objetos de estudio. sta ltima prescripcin obedece a lo ue 
. iddens denomin doble ermenutica: la ciencia social trabaja con interpretaciones 
de segundo grado en el sentido de interpretaciones de las interpretaciones de los propios 
actores sociales. Si los socilogos uieren cotejar las interpretaciones sobre lo ue ocurre 
en la sociedad entonces se eige entrar en dilogo con los actores sociales asumir como 
diría Habermas, una actitud realizativa. Esto no signica que el sociólogo no tenga nada 
ue aportar ms all de lo ue testimonian los actores sociales pues sin duda el anlisis 
social de�ela condicionantes  aspectos ue escapan a los propios actores. ste carcter 
del anlisis social resulta aceptado por abermas allerstein  los poscolonialistas  
rechazado por el discurso posmoderno con argumentos semejantes a los que H. Garnkel 
emple para cuestionar los lenguajes crípticos de la sociología particularmente la 
parsonsiana basados en el alegato de ue nada aporta el socilogo a lo aportado por el 
actor social sal�o el enrarecimiento de los relatos. n este �ector suscribimos el carcter 
conser�ador ue en cuanto a esta ltima tesis tienen las corrientes posmodernas por lo 
ue su ser dialgico poco aporta a la democratizacin de la �ida social en comparacin con 
las teorías críticas de abermas allerstein  los poscolonialistas.
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 nuestro entender la sociología de los tiempos recientes tiene una esencia dialgica  
crítica. ialgica por el de�enir epistemolgico postpositi�ista claramente ermenutico. 
Crítica porue las respuestas a la pregunta sobre el para u de la sociología diícilmente 
puedan justicarse sin apelar al esclarecimiento que puedan ofrecer y a cómo dicho 
esclarecimiento inuye en la realidad humana. En este sentido, hasta las sociologías más 
conservadoras, como para Habermas lo es la teoría de sistemas de Luhmann, aportan 
esclarecimiento  pretenden mejorar la �ida umana orientndonos en la adecuada toma 
de decisiones sistémicas, decisiones que han de partir, para Luhmann, de la carencia de 
centralidad umana en estos sistemas. ero auí la discusin sobrepasa con creces el 
alcance de este inorme.

speramos aber cuando menos sugerido para discusiones ulteriores algunos enlaces 
argumentales ue apuntan en la direccin de ue la sociología terica �enezolana 
contempornea con estos 25 aos de Espacio abierto a marcado con el espíritu de 
los tiempos del debate terico-epistemolgico de las ciencias sociales a ni�el global. l 
menos ello parece e�idenciarse en el caso del ue emos partido el de la scuela de 
Sociología de la CV mas seguramente encontraremos e�idencias semejantes en otros 
soportes institucionales de la sociología �enezolana. n 1 cuando la scuela de la 
CV comienza una nue�a etapa con un plan de estudios ue omenta la enseanza de la 
di�ersidad de la disciplina de su pluriparadigmaticidad las corrientes posmodernas  las 
obras de abermas allerstein  los posicionamientos poscoloniales apenas comienzan a 
conocerse porue apenas se estn publicando sus tetos por esos aos  particularmente 
auellos ue reuirieron traduccin al castellano. No obstante an sido mucos los 
proesores e in�estigadores de la scuela ue tempranamente pusieron en dilogo esos 
textos con el estudio de la realidad social venezolana: Heinz R. Sonntag, Rigoberto Lanz, 
Edgardo Lander, Roberto Briceño-León, Luis Gómez Calcaño, Augusto de Venanzi son 
algunos de los nombres ue en la sociología de la CV nos dejaron obras desde la dcada 
de los ochenta sobre el debate de la sociología que aquí hemos esbozado. Para los nes de 
este inorme se a partido de la casa ue abitamos día a día pero basta ojear los índices de 
Espacio Abierto desde su origen asta el presente para encontrar en el resto de Venezuela 
ms casos mucos ms trabajos repletos de esuerzo intelectual onesto e interesantes 
tesis  resultados. l propio nombre de Espacio Abierto da cuenta del carcter dialgico 
 plural de la sociología �enezolana. Vaa pues de nue�o nuestra ms sincera alegría  
elicitacin por lo logrado a lo largo de todos estos aos.
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